
 ¿SOMOS GRANO DE MOSTAZA? 
23 de Julio de 2017 

 

Evangelio según MATEO 13, 24-43 
    Jesús propuso otra parábola a la gente: 

    —Se parece el reino de Dios a un hombre 

que sembró semilla buena en su campo; 

mientras todos dormían llegó su enemigo, 

sembró cizaña entre el trigo y se marchó. 

Cuando brotaron los tallos y se formó la 

espiga apareció también la cizaña. Los obreros 

fueron a decirle al propietario: 

     —Señor, ¿no sembraste en tu campo 

semilla buena? ¿Cómo resulta entonces que 

sale cizaña? 

    Él les declaró: 

    —Es obra de un enemigo. 

    Los obreros le preguntaron: 

    —¿Quieres que vayamos a escardarla? 

    Respondió èl: 

     —No, por si acaso al escardar la cizaña 

arrancáis con ella el trigo. Dejadlos crecer 

juntos hasta la siega. Al tiempo de la siega 

diré a los segadores:  

     —Entresacad primero la cizaña y atadla en 

gavillas para quemarla; el trigo, almacenadlo 

en mi granero. 

Les propuso otra parábola: 

     — Se parece el reino de Dios al grano de 

mostaza que un hombre sembró en su campo; 

siendo la más pequeña de las semillas, cuando 

crece sale por encima de las hortalizas y se 

hace un árbol, hasta el punto que vienen los 

pájaros anidar en sus ramas… 

   
҈       ҈ 

 

Por lo general, tendemos a buscar a Dios en lo 

espectacular y prodigioso, no en lo pequeño e 

insignificante. Por eso les resultaba difícil a los 

galileos creer a Jesús cuando les decía que Dios 

estaba ya actuando en el mundo. ¿Dónde se 

podía sentir su poder? ¿Dónde estaban las 

«señales extraordinarias» de las que hablaban los 

escritores apocalípticos? 

Jesús tuvo que enseñarles a captar la presencia 

salvadora de Dios de otra manera. Les descubrió  

 

 

su gran convicción: la vida es más que lo que se 

ve. Mientras vamos viviendo de manera distraída  

sin captar nada especial, algo misterioso está 

sucediendo en el interior de la vida. 

 

Con esa fe vivía Jesús: no podemos 

experimentar nada extraordinario, pero Dios está 

trabajando el mundo. Su fuerza es irresistible. Se 

necesita tiempo para ver el resultado final. Se 

necesita, sobre todo, fe y paciencia para mirar la 

vida hasta el fondo e intuir la acción secreta de 

Dios. 

Tal vez la parábola que más les sorprendió fue 

la de la semilla de mostaza. Es la más pequeña de 

todas, como la cabeza de un alfiler, pero con el 

tiempo se convierte en un hermoso arbusto. Por 

abril, todos pueden ver bandadas de jilgueros 

cobijándose en sus ramas. Así es el «reino de 

Dios». 

Para seguir a Jesús no hay que soñar en cosas 

grandes. El ideal no es un árbol encumbrado 

sobre una montaña alta, sino el arbusto de 

mostaza que crece junto a los caminos y acoge 

por abril a los jilgueros. 

Dios no está en el éxito, el poder o la 

superioridad. Para descubrir su presencia 

salvadora, hemos de estar atentos a lo pequeño, 

lo ordinario y cotidiano. La vida no es solo lo que 

se ve. Es mucho más. Así pensaba Jesús. 

 



 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 

A veces, Señor, cuando dudo,  
cuando no siento nada  
y me percibo escéptico,  
todavía sé pararme  
y coger un grano de mostaza,  
en el cuenco de mi mano,  
y mirarlo y mirarlo,  
acordándome de tus palabras.  
 
Y, a veces, cuando todo va bien,  
cuando la vida me sonríe,  
cuando no tengo problemas  
para creer en Ti,  
ni para creer en los hombres y mujeres, ni para 
creer en mi...,  
también me atrevo a coger un grano de mostaza 
en el cuenco de mi mano,  
y lo miro y miro 
acordándome de tus palabras: 
«Si tuvierais fe como un grano de mostaza...». 
 

PARA REFLEXIONAR 

 ¿Me entrego apasionadamente a la construcción del Reino de Dios? 

 ¿Margino de mi vida a quienes no piensan como yo?  

 ¿Soy paciente y comprensivo conmigo mismo? ¿ Y con los demás? 

 

Dicen que se ve distinto 

Dicen por ahí 

que si hay Dios está lejos 

que el amor no funciona, 

que la paz es un sueño 

que la guerra es eterna, 

y que el fuerte es el dueño 

que silencia al cobarde 

y domina al pequeño. 

 

Pero alguien ha dicho 

que está cerca de mí 

quien cambia todo esto, 

tan frágil y tan grande, 

tan débil y tan nuestro. 

 

Dicen que está en las calles, 

que hay que reconocerlo 

en esta misma carne, 

desnudo como un verso, 

que quien llega a encontrarlo 

ve desvanecerse el miedo, 

ve que se secan las lágrimas 

ve nueva vida en lo yermo. 

 

Dicen por ahí 

que si hay Dios está lejos, 

pero tú y yo sabemos, 

que está cerca, en tu hermano, 

… y está en ti muy adentro. 

José María Rodríguez Olaizola, sj 

 

No aceptes lo habitual como cosa normal. 

Porque en tiempos de desorden, de confusión 

organizada, de humanidad deshumanizada, 

nada debe parecer natural. 

Nada debe parecer imposible de cambiar. 

Bertolt Brecht 

 


